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De la reorganización de la iglesia, de eso trata el primer capítulo de la Evangelii gaudium, en el que el papa Francisco muestra la nueva orientación misionera y pastoral de la "iglesia en salida" que él pretende, mediante rasgos eclesiológicos característicos. Reflexionar sobre la autocomprensión de la iglesia y el lugar de la iglesia significa también, inevitablemente, preguntarse por la misión, porque la iglesia sólo es verdadera comunidad de seguidores de Jesús en tanto es misionera. La iglesia debe encontrarse en todo momento en "estado permanente de misión" (25) en el mundo, como ya se especificó en el documento de la V Conferencia General de los obispos latinoamericanos en Aparecida. Sin embargo, lo que significa ser iglesia en permanente estado de misión no es ningún invento de Aparecida, sino que fue planteado ya en los años 40 del siglo pasado por los sacerdotes obreros de París. En su práctica pastoral, consistente en la solidaridad con las luchas de los trabajadores, los sacerdotes obreros dieron testimonio de que una iglesia misionera se encarna siempre conforme a las necesidades de los respectivos grupos sociales, y en base a ellas es que debe ser diseñada y tomar forma. En esta comprensión de la misión no se trata de estrategias para recuperar o ganar nuevos miembros para la iglesia, sino de estar presente justo en los sitios críticos de nuestro tiempo, donde se impide la vida (el buen vivir) y se mantienen en su lugar estructuras de muerte. Como cristianas y cristianos, y como iglesia en general, estamos llamados a abrirnos a estos numerosos lugares. La dinámica resultante requiere una permanente contextualización del mensaje y las formas de anunciarlo. Hay que encontrar un lenguaje y unas formas de expresión que digan algo a los respectivos grupos sociales y culturales y hagan así comprensible el mensaje, aun cuando debemos ser conscientes de las limitaciones que existen. Qué significa ser una iglesia en estado permanente de misión, lo explica Francisco en una sección muy corta, de sólo cuatro puntos (46-49). En ellos nos llama a buscar el encuentro con los pobres, los cuales no se encuentran directamente en nuestras iglesias. 
Con la imagen de las “puertas abiertas”, describe él en primer lugar la actitud que debe asumir la iglesia ante los otros. Para él, una iglesia de puertas abiertas no significa lo que suele entenderse normalmente, en el sentido de abrir las puertas e invitar a los que están lejos de la casa de la iglesia, sino ponerse uno mismo en marcha y salir a las calles. Porque, para encontrarnos con los pobres, debemos dejar los espacios eclesiales habituales e ir más allá de las fronteras del territorio parroquial, para ir ahí donde se llevan a cabo las luchas por la supervivencia de todos los días, allí donde está sucio y lleno de polvo, donde hay ruido, donde las personas también deben vivir. Salir a las calles puede también entenderse en el sentido de ponerse de pie ante el mal y las injusticias, no callarse, levantar la voz proféticamente y decir “no” a todas las situaciones de injusticia, exclusión y explotación. Quizás también significa enfrentar los conflictos, perder privilegios, status social y poder. Porque esta “iglesia abollada” (49), una iglesia que no pertenece a las élites sociales y económicas, pero cuya imagen –justo a causa de su salir a las calles– se ensucia con el barro del camino (45), corresponde mucho más al espíritu de Jesús que aquella que se muestra como “un grupo de elegidos” (28) con brillo y con poder. 
La imagen de las “puertas abiertas” será complementada con una actitud que es fundamental para los encuentros en la calle: en el número 46, Francisco la compara con la actitud de brazos abiertos del padre del hijo pródigo. Sin juicio, sin exigencia de silencio, simplemente con el gesto de los brazos abiertos fue acogido de nuevo, fue reintegrado sin condiciones en la comunidad familiar. Esta actitud es profundamente misionera. Encontrarse con los otros, con los que se quedan al lado del camino, sin juicios morales, sin culpabilizar de manera individual, sino con la actitud de los brazos abiertos, que transmiten la disposición a un verdadero encuentro y, en el abrazo, son signo de igualdad y solidaridad. Esta práctica misionera se fortalece en la vida litúrgica de la iglesia. La eucaristía no debe degradarse a un remedio individualizado, sino ser presencia que nos recuerda a aquél que tomó la cruz a causa de su misión y su compromiso por un mundo diferente. La eucaristía debe reconfortar y motivar ese compromiso. Debe fortalecer a los débiles y los excluTeóloidos, y no ser solo un “premio para los perfectos”, como es el caso de la práctica generalizada de la comunión en este país. En este sentido, sólo son invitados a la mesa del Señor los que “están preparados para ello”, es decir, concretamente aquellos que practican la confesión regularmente. Y Francisco termina el punto diciendo que la misión de la iglesia no consiste en ser una “aduana” que desempeña un control moral, sino que más bien debe ser la casa del Padre, en la que cada uno con su vida a cuestas tiene un lugar. A través de los encuentros en la calle, también la iglesia misma habrá cambiado.
Este “dinamismo misionero”, que en el número 48 Francisco pide para toda la iglesia, está ligado a opciones muy claras. El mensaje universal del Evangelio se dirige a todos y no excluye a nadie, sin embargo, hay prioridades. Sus destinatarios no son tanto los amigos y vecinos ricos, que están bien situados social y eclesiásticamente –o por lo menos son cercanos a la iglesia– sino los pobres, los marginados, los excluidos. El Evangelio debe ser leído, interpretado y vivido desde sus perspectivas, sus experiencias y sus realidades cotidianas. Y estos pobres, considerados por la teología de la liberación en los años sesentas como los verdaderos sujetos de la teología, tienen muchos rostros que dependen del contexto. Aquí en el Perú, como en la mayoría de los otros países latinoamericanos, los pobres son las personas que ven destruidas sus comunidades a causa de los megaproyectos –sean mineros, para producir energía o para obtener petróleo–, o las personas que viven en condiciones indignas en las megaciudades, apartadas, en espacios reducidos y sin la infraestructura básica. En Europa los pobres son los refugiados, a quienes se niega un espacio y oportunidades de vida, se les deporta en condiciones inhumanas o ni siquiera se les permite entrar a Europa. O las mujeres, que en todo el mundo siguen padeciendo mayoritariamente violencia y diversas formas de discriminación, las y los migrantes, homosexuales y lesbianas, los pueblos indígenas, las y los discapacitados. Todas estas personas son los pobres de hoy, y todos ellos son víctimas del capitalismo y sus estructuras de muerte. De modo que la misión y la salida misionera de Francisco no deben entenderse en el sentido reducido de la proclamación de la palabra, sino como una conversión que se refleja en una praxis que se deja confrontar por los retos sociopolíticos.
En las calles y en medio de la gente se encuentran también los lugares en los que la iglesia debe demostrar hoy si quiere realmente anunciar el Evangelio y que esa proclamación adquiera relevancia social. Eso no significa desgastarse en un sinfín de actividades pastorales,  sino involucrarse y sumergirse realmente en las realidades de vida de la calle. Al escuchar y compartir la vida con las personas se puede encontrar lo que es importante y conveniente para impulsar los cambios. A esto nos exhorta Francisco en el último punto con un “salgamos”. Ser testigo de Jesús es ofrecer la vida de Jesucristo, y eso significa anunciar la esperanza de la resurrección y, con ella, la superación de la muerte, el sufrimiento y las situaciones desesperadas. La percepción de los problemas reales, y su serio cuestionamiento, exige tomar postura y actuar; en este sentido, la iglesia puede ser una comunidad con algo que decir a los hombres y mujeres de hoy, al colaborar en la transformación de las relaciones de injusticia que existen en el mundo. 
El obispo brasileño y teólogo de la liberación Pedro Casaldáliga, fue alguna vez al grano al señalar: “todo es relativo, menos Dios y el hambre”. Francisco hace lo mismo al final del capítulo, cuando nos dice realmente de qué se trata:  no es una cuestión de normas y estructuras para preservar el bien propio y dar vueltas alrededor de los problemas internos, sino de abrir los ojos y volvernos hacia la “multitud hambrienta”. Pero no para despacharla con meras palabras, sino para darle de comer y denunciar a quienes le niegan la comida.
 Dejémonos contagiar por este llamado y vayamos a las numerosas periferias de este mundo y de nuestras sociedades, allí donde el misterio de la vida, muerte y resurrección de Jesús toma forma concreta y es posible sembrar signos de esperanza. ★
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